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Para Karen Elizabeth,


un viaje concluido





	    


	 	

	    

            





Las penalidades y los riesgos son el precio de la gloria, pero es bueno vivir con valentía y morir dejando una fama imperecedera. 


 




ALEJANDRO MAGNO


 




El derecho divino de la demencia radica en no ser capaz de ver el mal que acecha justo delante.


 




Dramaturgo danés desconocido 
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PRÓLOGO


 




Babilonia, mayo de 323 a. J. C.


 




Alejandro de Macedonia había decidido el día anterior matar a aquel hombre él mismo. Por regla general delegaba dichos cometidos en otros, pero aquel día no aconteció así. Su padre le había enseñado muchas cosas de provecho, pero había algo en particular que no había olvidado: las ejecuciones eran para los vivos. 


Seiscientos de sus mejores hombres se hallaban reunidos, hombres audaces que, batalla tras batalla, habían atacado de frente las filas enemigas o protegido con diligencia su flanco vulnerable. Gracias a ellos, la indestructible falange macedonia había conquistado Asia. Sin embargo, ese día no habría lucha. Ninguno de ellos llevaba armas ni armadura. Aunque estaban fatigados, habían acudido vestidos con ropa ligera, la cabeza cubierta, la mirada atenta.


Alejandro también escrutaba la escena con unos ojos inusitadamente cansados.


Era soberano de Macedonia y Grecia, señor de Asia, conquistador de Persia. Unos lo llamaban rey del mundo; otros, dios. Uno de sus generales dijo una vez que era el único filósofo de la historia que había empuñado las armas.


Pero también era humano.


Y su amado Hefestión yacía muerto. 


Ese hombre lo había sido todo para él: confidente, comandante supremo de la caballería, gran visir, amante. De pequeño, Aristóteles le había enseñado que un amigo era como un segundo yo, y eso había sido Hefestión. Recordó con regocijo que en una ocasión confundieron a su amigo con él. El error fue muy embarazoso, pero Alejandro se limitó a sonreír y apuntó que la confusión carecía de importancia, ya que Hefestión «también era Alejandro». 






Desmontó del caballo. El día era soleado y cálido, las lluvias primaverales de la jornada anterior habían cesado. ¿Un augurio? Tal vez.


Durante doce años había recorrido el este, conquistando Asia Menor, Persia, Egipto y partes de la India. Ahora su objetivo era avanzar hacia el sur y reclamar Arabia; luego, al oeste, hasta el norte de África, Sicilia e Iberia. Ya estaba reuniendo naves y tropas. La marcha comenzaría pronto, pero primero tenía que ocuparse del asunto de la muerte prematura de Hefestión. 


Echó a andar por la mullida tierra, el barro reciente pegándose a sus sandalias.


Menudo de estatura, enérgico de verbo y caminar, su fornido cuerpo de piel blanca presentaba las huellas de innumerables heridas. De su madre, albanesa, había heredado una nariz recta, un mentón breve y una boca que no podía evitar reflejar emoción. Al igual que sus tropas, iba bien rasurado, el rubio cabello revuelto, los ojos —uno gris azulado, el otro marrón— siempre alertas. Se preciaba de ser paciente, pero de un tiempo a esa parte cada vez le costaba más refrenar su ira. Disfrutaba inspirando temor. 


—Médico —dijo en voz baja mientras se aproximaba—. Dicen que los mejores profetas son los que más atinan. 


El aludido no contestó. Al menos sabía cuál era su lugar. 


—De Eurípides. Una obra con la que gozo mucho. Pero de un profeta se espera más que eso, ¿no crees? 


Dudaba de que Glaucias fuese a replicar. El hombre tenía los ojos desorbitados de terror.


Y no era para menos. El día anterior, mientras llovía, los caballos habían vencido el tronco de dos altas palmeras casi hasta el suelo. Allí las habían atado, las dos cuerdas entrelazadas formando una, afianzadas después a otra recia palmera. Ahora el médico ocupaba el centro de la V que dibujaban los árboles, cada brazo sujeto a una cuerda, y Alejandro sostenía una espada. 


—Tu deber era atinar —musitó con los dientes apretados, los ojos llorosos—. ¿Por qué no pudiste salvarlo? 


La mandíbula del hombre temblaba de un modo incontrolable. 


—Lo intenté.


—¿Cómo? No le diste el bebedizo. 


Aterrorizado, Glaucias sacudió la cabeza. 


—Unos días antes sobrevino un accidente, y la mayor parte se derramó. Envié por más a un emisario, pero no llegó antes de... la enfermedad final.


—¿Acaso no se te dijo que lo tuvieras siempre en abundancia? 


—Y así lo hice, mi rey, pero sobrevino un accidente. —Comenzó a sollozar.






Alejandro hizo caso omiso de sus lágrimas. 


—Ambos convinimos en que no queríamos que volviera a repetirse lo de la última vez.


Sabía que el médico recordaba, de hacía dos años, la ocasión en que Alejandro y Hefestión enfermaron de fiebre. También entonces escaseaban las existencias, pero se consiguió más y el bebedizo los alivió a ambos.


Gotas de miedo caían de la frente de Glaucias, y unos ojos despavoridos suplicaban clemencia. Pero lo único que Alejandro veía era la mirada muerta de su amante. De niños, los dos habían sido discípulos de Aristóteles: Alejandro, hijo de un rey; Hefestión, heredero de un guerrero. Establecieron vínculos afectivos gracias a su común apreciación de Homero y la Ilíada. Hefestión había sido a Alejandro lo que Patroclo a Aquiles. Consentido, malicioso, despótico y no tan brillante, así y todo, Hefestión había sido un compañero fantástico. Y ahora ya no estaba. 


—¿Por qué lo dejaste morir? 


Nadie salvo Glaucias podía oírlo. Había ordenado a sus tropas que se situaran sólo lo bastante cerca para mirar. La mayoría de los primeros guerreros griegos que entraron con Alejandro en Asia estaban muertos o retirados. Soldados persas, llamados a la lucha después de que conquistara su mundo, constituían ahora el grueso de su ejército. Buenos hombres, todos y cada uno de ellos. 


—Eres mi médico —susurró Alejandro—. Mi vida está en tus manos, la vida de todos a quienes aprecio está en tus manos. Y, sin embargo, me has fallado. —El dominio de sí mismo sucumbió al dolor, y reprimió el deseo de llorar de nuevo—. Con un accidente.


Apoyó la espada de plano en las tensas cuerdas. 


—Por favor, mi rey, te lo suplico. No fue culpa mía. No merezco esto.


Alejandro clavó la vista en el médico. 


—¿Que no fue culpa tuya? —El dolor dio paso en el acto a la ira—. ¿Cómo puedes decir tal cosa? —Alzó la espada—. Tu deber era ayudar.


—Mi rey, me necesitas. Soy el único, salvo tú mismo, que sabe del líquido. Si llegara a necesitarse y tú te vieses imposibilitado, ¿cómo lo obtendrías?


El hombre hablaba de prisa, probando cualquier cosa que pudiera funcionar.


—Se puede enseñar a otros.


—Pero requiere destreza, conocimientos. 


—Tu destreza de nada le sirvió a Hefestión. Y tampoco se benefició de tus grandes conocimientos. —Las palabras tomaron forma, pero a él le costaba pronunciarlas. Finalmente se armó de valor y dijo, más para sí que para su víctima—: Está muerto. 


El último otoño en Ecbatana iba a ser testigo de un gran espectáculo: un festival en honor de Dioniso con competiciones atléticas, música y tres mil actores y artistas recién llegados de Grecia para entretener a las tropas. La bebida y la diversión deberían haber durado semanas, pero los festejos cesaron cuando Hefestión cayó enfermo.


—Le dije que no comiera —afirmó Glaucias—, pero no me escuchó. Comió ave y bebió vino. Le dije que no lo hiciera. 


—Y tú, ¿dónde estabas? —No esperó a que le respondiera—. En el teatro, viendo una función. Mientras mi Hefestión agonizaba. 


Sin embargo, Alejandro se hallaba en el estadio, presenciando una carrera, y esa sensación de culpa aumentaba su ira. 


—La fiebre, mi rey. Conoces su fuerza. Llega de prisa y se apodera de uno. Nada de comida. No se puede comer. Lo sabíamos por la última vez. Si se hubiese abstenido habría dado tiempo a que llegara el bebedizo.


—Deberías haber estado allí —gritó Alejandro, y vio que sus tropas lo oían. Se tranquilizó y añadió casi en un susurro—: El bebedizo debería haber estado disponible. 


Reparó en que sus hombres estaban inquietos. Necesitaba recuperar el control. ¿Qué había dicho Aristóteles? «Un rey habla sólo a través de sus actos.» Ése era el motivo por el que había roto con la tradición ordenando embalsamar el cuerpo de Hefestión. Siguiendo más aún la prosa de Homero, al igual que Aquiles había hecho con su caído Patroclo, él había ordenado cortar las crines y la cola de todos los caballos. Prohibió que se tocase cualquier instrumento musical y envió emisarios al oráculo de Amón para averiguar cuál sería el mejor modo de recordar a su amado. Después, para aliviar su dolor, cayó sobre los casitas y pasó a cuchillo a la nación entera: su ofrenda a la desdibujada sombra de su amado Hefestión. 


La ira lo dominó.


Y así seguía siendo.


Describió un molinete con la espada y detuvo el arma cerca del barbado rostro de Glaucias.


—La fiebre ha vuelto a apoderarse de mí —musitó. 


—En tal caso, mi rey, me necesitarás. Puedo ayudarte. 


—¿Como ayudaste a Hefestión? 


Todavía veía, de tres días antes, la pira funeraria de su amigo: cinco plantas de altura, un estadio cuadrado de base, decorada con águilas, proas de naves, leones, toros y centauros dorados. Habían llegado mensajeros de todo el Mediterráneo para verla arder. 


Y todo ello debido a la incompetencia de aquel hombre. 






Hizo girar la espada y la situó tras el médico. 


—No necesitaré tu ayuda.


—¡No, por favor! —chilló Glaucias. 


Alejandro fue cortando las tirantes hebras de cuerda con el afilado acero. Parecía purgar su ira con cada golpe. Hundía el filo en el haz y las fibras se soltaban con un ruido seco, como huesos quebrados. Un golpe más y la espada acabó con el último atisbo de resistencia. Las dos palmeras, liberadas de sus ataduras, salieron disparadas hacia el cielo, una a la izquierda, la otra a la derecha, Glaucias en medio.


El médico gritó cuando su cuerpo detuvo momentáneamente el repliegue de los árboles, luego sus brazos se desencajaron y su pecho estalló en una cascada carmesí. 


Las ramas de las palmeras repiquetearon como el agua al caer y los troncos se resintieron de su vuelta a la verticalidad. 


El cuerpo de Glaucias golpeó la mojada tierra, los brazos y parte del pecho pendiendo de las ramas. El silencio regresó cuando los árboles volvieron a verse erguidos. Ni un solo soldado dijo nada. 


Alejandro se encaró con sus hombres y chilló: 


—¡Alalalalai!


Ellos repitieron el canto de guerra macedonio, sus gritos resonando por la húmeda planicie y rebotando en las fortificaciones de Babilonia. Los que observaban desde lo alto de las murallas devolvieron el grito. Él aguardó a que el sonido se acallara y exclamó: 


—¡No lo olvidéis nunca!


Sabía que se preguntarían si se refería a Hefestión o al desventurado que acababa de pagar el precio de decepcionar a su rey. 


Pero nada de ello importaba. 


Ya no.


Hincó la espada en la blanda tierra y retrocedió hasta donde se encontraba su caballo. Lo que le había dicho al médico era cierto: volvía a ser presa de la fiebre. 


Y ésta era bienvenida.
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UNO


 




Copenhague, Dinamarca


Sábado, 18 de abril, en la actualidad 


23.55 horas


 




El olor hizo que Cotton Malone recobrara el sentido. Fuerte, acre, un tanto sulfúreo. Y algo más: dulzón y nauseabundo. Como la muerte.


Abrió los ojos.


Yacía boca abajo en el suelo, los brazos extendidos, las palmas contra la noble madera, que —reparó en el acto— estaba pegajosa. 


¿Qué había ocurrido?


Había asistido a la asamblea de abril de la Sociedad Danesa de Libreros Anticuarios, a unas manzanas al oeste de su librería, cerca del alegre Tivoli. Le gustaban dichas reuniones mensuales, y ésa no había sido una excepción. Unas copas, un puñado de amigos y mucho hablar de libros. Al día siguiente, por la mañana, había quedado con Cassiopeia Vitt. Su llamada el día anterior pidiendo que se vieran lo había sorprendido. No sabía nada de ella desde Navidad, tiempo en que había pasado unos días en Copenhague. Él volvía a casa en bicicleta, disfrutando de la agradable noche primaveral, cuando decidió pasarse por el insólito lugar donde ella lo había citado: el Museo Grecorromano, una vieja costumbre heredada de su antigua profesión. Cassiopeia rara vez hacía nada de forma impulsiva, de modo que no era mala idea adelantarse un tanto a los acontecimientos. 


Encontró el inmueble, que daba al canal de Frederiksholms, y reparó en que en el oscuro edificio había una puerta entreabierta, una puerta que por regla general debería estar cerrada y con la alarma activada. Aparcó la bicicleta. Lo menos que podía hacer era cerrar la puerta y llamar a la policía cuando llegara a casa. 


Sin embargo, lo último que recordaba era haber agarrado el tirador.






Ahora se hallaba en el interior del museo. 


Con la luz que se colaba por las ventanas con doble acristalamiento vio un espacio decorado con el típico estilo danés: una elegante mezcla de acero, madera, cristal y aluminio. Sentía la parte derecha de la cabeza a punto de estallar, y al palparla notó un bulto reciente.


Se sacudió la niebla que envolvía su cerebro y se puso en pie. 


Había visitado el museo una vez y su colección de artefactos griegos y romanos no le había impresionado gran cosa. Sólo era una más de las cien o ciento y pico de colecciones privadas que había en Copenhague, de temática tan variada como la población de la ciudad. 


Se apoyó en una vitrina de cristal para mantener el equilibrio y volvió a notar los dedos viscosos y malolientes, con el mismo olor repugnante.


Se percató de que tenía la camisa y los pantalones mojados, al igual que el cabello, el rostro y los brazos. Fuera lo que fuese lo que impregnaba el interior del museo también lo bañaba a él. 


Fue dando tumbos hasta la entrada principal y probó a abrir la puerta: cerrada. Con un cerrojo de seguridad doble. Necesitaría una llave para abrirlo desde dentro. 


Echó un vistazo al lugar: el techo debía de tener unos nueve metros de altura, y una escalera de madera y cromo llevaba a una segunda planta que se desvanecía en la negrura, el primer piso extendiéndose debajo de ella.


Encontró un interruptor: nada. Se acercó como pudo hasta un teléfono que vio en un mostrador: no daba tono. 


Un ruido quebró el silencio: un clic y unos silbidos, como unos engranajes en funcionamiento. Provenía de la segunda planta. 


Su adiestramiento como agente del Departamento de Justicia le advertía que no se moviera, pero también lo instaba a investigar. 


De modo que subió la escalera sin hacer ruido. 


El pasamanos cromado estaba húmedo, como también lo estaban cada uno de los peldaños de contrachapado. Quince escalones más arriba, otras vitrinas de cristal y cromo salpicaban el piso de madera. Relieves en mármol y bronces incompletos sobre pedestales acechaban como fantasmas. Un movimiento captó su atención a unos seis metros: un objeto que rodaba por el suelo, de unos sesenta centímetros de ancho y con los lados redondeados, de color claro, pegado al suelo como uno de esos cortacéspedes robotizados que había visto anunciar una vez. Cuando se topaba con un expositor o una estatua, el chisme se detenía, retrocedía y avanzaba en otra dirección. De la parte superior sobresalía una boquilla que, cada pocos segundos, lanzaba una rociada de aerosol. 


Se acercó a él.






El movimiento se detuvo, como si el cachivache notara su presencia. La boquilla giró hacia él y una bruma le mojó los pantalones. 


¿Qué era aquello?


El aparato pareció perder interés y se adentró en la oscuridad, arrojando más líquido oloroso en su avance. Malone se asomó a la barandilla y divisó otro artilugio aparcado junto a una vitrina en el piso de abajo.


Aquello le daba mala espina. 


Tenía que marcharse. El hedor empezaba a revolverle el estómago.


Entonces, el aparato dejó de moverse y él percibió un sonido nuevo.


Hacía dos años, antes de que se divorciara, dejara de trabajar para el gobierno y se mudara de repente a Copenhague, cuando vivía en Atlanta, se había gastado unos cientos de dólares en una barbacoa de acero inoxidable. El utensilio tenía un botón rojo que, al pulsarlo, encendía una llama de gas. Recordaba el sonido que hacía el dispositivo de encendido cada vez que se apretaba el botón. 


El mismo clic que estaba oyendo en ese mismo instante. 


Saltaron chispas.


El suelo cobró vida, primero de un amarillo intenso, luego anaranjado oscuro, finalmente decidiéndose por un azul claro a medida que las llamas se extendían, devorando la madera. Al mismo tiempo, otras llamas treparon por las paredes. La temperatura subió de prisa, y él levantó un brazo para protegerse el rostro. El techo se unió a la conflagración y, en menos de quince segundos, la segunda planta ardía por completo.


Los aspersores de los detectores de humo se activaron. 


Malone bajó parte de la escalera para esperar a que se apagara el fuego.


Pero entonces reparó en algo: el agua avivaba las llamas. 


De pronto el cachivache que había desencadenado el desastre se desintegró en un silencioso abrir y cerrar de ojos, las llamas saliendo despedidas en todas las direcciones, como olas en busca de la orilla.


Una bola de fuego subió hasta el techo y pareció ser bien recibida por el agua. El vapor espesó el aire llenándolo no de humo, sino de una sustancia química que lo mareó. 


Bajó los peldaños de dos en dos. Otro silbido recorrió la segunda planta, seguido de dos más. El cristal se hizo añicos, algo se estrelló.


Malone echó a correr hacia la parte delantera del edificio. 


El otro artilugio, antes inactivo, revivió y comenzó a esquivar las vitrinas del primer piso, vomitando más aerosol al aire abrasador. 






Tenía que salir de allí, pero la puerta principal se abría hacia adentro. Bastidor metálico, madera gruesa. No había forma de abrirla de una patada. Vio que el fuego devoraba la escalera, consumiendo cada peldaño, como si el demonio bajara a saludarlo. Hasta el mismísimo cromo era engullido. 


Su respiración se volvió trabajosa debido a la bruma química y a un oxígeno que desaparecía rápidamente. Alguien llamaría a los bomberos, no cabía duda, pero a él no le serviría de mucho. Si una chispa tocaba sus empapadas ropas... 


El fuego llegó al arranque de la escalera. 


A tres metros de distancia de donde él se encontraba. 




	    


	 	

	    

            



 


DOS


 




Venecia, Italia


Domingo, 19 de abril


0.15 horas


 




Enrico Vincenti miró fijamente al acusado y preguntó: 


—¿Tiene algo que decir a este Consejo? 


Al de Florencia no pareció afectarle la pregunta. 


—¿Qué le parece esto: por qué no se callan, usted y su Liga? 


Vincenti sentía curiosidad.


—Por lo visto, cree usted que se nos puede tomar a la ligera. 


—Mire, gordinflón, tengo amigos. —A decir verdad, el florentino parecía orgulloso de ello—. Muchos. 


—Sus amigos no nos interesan, pero su traición... Eso ya es otra cosa —dejó claro Vincenti.


El florentino se había vestido para la ocasión: lucía un caro traje de Zanetti, camisa de Charvet, corbata de Prada y, cómo no, zapatos de Gucci. Vincenti se dio cuenta de que el conjunto costaba más de lo que la mayoría de la gente ganaba en un año. 


—Le propongo algo —empezó el florentino—: me iré y olvidaremos todo este asunto..., sea lo que fuere..., y ustedes podrán volver a hacer lo que quiera que hagan. 


Ninguna de las nueve personas que había sentadas junto a Vincenti dijo una palabra. Él los había prevenido contra la arrogancia. Habían contratado al florentino para desempeñar un cometido en Asia Central, un trabajo que el Consejo juzgaba de vital importancia. Por desgracia, él había decidido jugar sucio para satisfacer su avaricia, pero, afortunadamente, el engaño fue descubierto y se adoptaron las medidas oportunas. 


—¿De verdad cree que sus socios lo apoyarán? —inquirió Vincenti.






—No es usted tan ingenuo, ¿no, gordinflón? Ellos fueron quienes me dijeron que lo hiciera.


El otro volvió a pasar por alto la alusión a su corpulencia. 


—No es eso lo que han dicho. 


Esos socios eran una banda internacional que había sido útil numerosas veces al Consejo. El florentino era un sicario, y el Consejo había hecho la vista gorda con respecto al engaño de la banda con el objeto de dar una lección al mentiroso que tenían delante, con lo cual también darían una lección a la propia banda. Y así había sido: ésta ya había renunciado a los honorarios que se debían y le había devuelto al Consejo un cuantioso depósito. A diferencia del florentino, los socios entendían a la perfección con quiénes estaban tratando. 


—¿Qué sabe usted de nosotros? —preguntó Vincenti. 


El florentino se encogió de hombros. 


—Que son un puñado de ricos a los que les gusta jugar. 


La bravata divirtió a Vincenti. Tras el florentino había cuatro hombres armados, lo cual explicaba por qué el ingrato se creía a salvo: como condición a su comparecencia había insistido en que fueran. 


—Hace setecientos años, el Consejo de los Diez controlaba Venecia —explicó Vincenti—. Se suponía que eran hombres demasiado maduros para dejarse influir por las pasiones o las tentaciones, y a ellos les fue encomendado mantener la seguridad pública y aplastar la oposición política. Y eso fue precisamente lo que hicieron durante siglos. Tomaban testimonio en secreto, pronunciaban sentencias y llevaban a cabo ejecuciones, todo en nombre del Estado veneciano. 


—¿Cree que me interesa esta lección de historia? 


Vincenti juntó las manos sobre el regazo. 


—Pues debería interesarle.


—Este caserón es deprimente. ¿Es suyo? 


Cierto, la villa carecía del encanto de una casa vivida, pero zares, emperadores, archiduques y monarcas habían permanecido bajo su techo. Hasta Napoleón había ocupado uno de los dormitorios. De manera que Vincenti dijo con orgullo: 


—Nuestro.


—Necesita un interiorista. ¿Hemos acabado? 


—Me gustaría terminar lo que le estaba explicando. 


El florentino gesticuló con las manos. 


—Adelante. Me gustaría irme a dormir. 


—Nosotros también somos un Consejo de Diez. Al igual que el original, contratamos a inquisidores para hacer cumplir nuestras decisiones. —Hizo un gesto y tres hombres avanzaron desde el fondo del salón—. Al igual que los originales, nuestro poder es absoluto.


—Ustedes no son el gobierno. 






—No. Somos algo muy diferente. 


Con todo, el florentino no parecía inmutarse. 


—He venido aquí en mitad de la noche porque mis socios me lo ordenaron, no porque esté impresionado. Me traje a estos cuatro para que me protejan, así que es posible que a sus inquisidores les cueste hacer cumplir nada.


Vincenti se levantó de la silla. 


—Creo que es preciso aclarar algo. Se lo contrató para que cumpliera un encargo, encargo que usted cambió a su conveniencia. 


—A menos que pretendan salir de aquí en una caja, les sugiero que nos olvidemos de esto.


La paciencia de Vincenti se agotó. Le desagradaba sobremanera esa parte de sus deberes oficiales. A un gesto suyo, los cuatro hombres que habían acompañado al florentino agarraron al idiota. 


El engreimiento se tornó estupor. 


El florentino fue desarmado mientras tres de los hombres lo contenían. Un inquisidor se aproximó y, con un rollo de gruesa cinta, ató los inquietos brazos del acusado a la espalda, las piernas y las rodillas juntas, y le envolvió el rostro, sellando su boca. A continuación los tres hombres lo soltaron y el fornido cuerpo del florentino golpeó la alfombra.


—Este Consejo lo considera culpable de traición a nuestra Liga —anunció Vincenti.


Otro gesto y una puerta de dos hojas se abrió: alguien entró empujando un ataúd de rica madera lacada con la tapa abierta. Los ojos del florentino se desorbitaron cuando pareció comprender cuál sería su suerte.


Vincenti se acercó a él.


—Hace quinientos años, los traidores al Estado eran encerrados en unas estancias de la parte superior del palacio del Dogo, construidas en madera y plomo, expuestas a los elementos: se las conocía como los ataúdes. —Hizo una pausa para que sus palabras hiciesen mella—. Unos sitios horribles. La mayoría de los que entraban morían. Usted cogió nuestro dinero mientras intentaba ganar más por su cuenta. —Meneó la cabeza—. No puede ser. Y, por cierto, sus socios decidieron que usted sería el precio que pagarían para seguir en paz con nosotros.


El florentino comenzó a forcejear con renovado brío, sus protestas ahogadas por la cinta que le tapaba la boca. Uno de los inquisidores acompañó fuera de la sala a los cuatro hombres que habían acudido con el florentino: su trabajo había concluido. Los otros dos inquisidores levantaron al rebelde y lo metieron en el ataúd. 


Vincenti miró la caja y leyó con exactitud lo que decían los ojos del florentino: claro que había traicionado al Consejo, pero sólo había hecho lo que Vincenti, no sus socios, le había ordenado hacer. Era Vincenti quien había cambiado el encargo, y el florentino sólo se había presentado ante el Consejo porque Vincenti le había asegurado en privado que no se preocupara. No era más que una farsa. «No pasa nada, tú sígueme el juego. Todo habrá acabado en menos de una hora.»


—¿Gordinflón? —inquirió Vincenti—. Arrivederci. 


Y cerró de golpe la tapa.
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Malone observó que las llamas que descendían por la escalera se detenían a las tres cuartas partes del camino y no daban muestras de querer avanzar más. Se situó ante una de las ventanas y buscó algo con lo que romper el cristal. Las únicas sillas que vio se hallaban demasiado cerca del fuego. El segundo mecanismo seguía paseándose por el primer piso, despidiendo rociadas. Malone no se decidía a moverse. Quitarse la ropa era una opción, pero el cabello y la piel también apestaban a aquella sustancia química. 


Tres golpes en el cristal lo asustaron. 


Se volvió y, a menos de medio metro, descubrió un rostro familiar: Cassiopeia Vitt.


¿Qué estaba haciendo allí? Sin duda los ojos de Malone reflejaron sorpresa, pero fue directo al grano y chilló: 


—¡Tengo que salir de aquí!


Ella le señaló la puerta y Malone entrelazó los dedos para indicarle que estaba cerrada.


Cassiopeia le dio a entender que se apartara. 


Al hacerlo, unas chispas saltaron de la parte inferior del impaciente artilugio. Malone fue hacia él y lo puso boca arriba de una patada. Debajo vio ruedas y un dispositivo mecánico. 


Oyó un ruido sordo, y luego otro, y adivinó lo que hacía Cassiopeia: dispararle a la ventana. 


Entonces vio algo que antes había pasado por alto: sobre las vitrinas del museo había bolsas de plástico selladas llenas de un líquido transparente.


La ventana se resquebrajó.


No tenía elección: a riesgo de acercarse demasiado a las llamas, agarró una de las sillas que había visto antes y la arrojó contra el cristal. La ventana se hizo pedazos mientras la silla se estrellaba contra la calle al otro lado.


El mecanismo andante se enderezó. 


Una de las chispas prendió y unas llamas azules comenzaron a devorar la primera planta, avanzando en todas direcciones, avanzando hacia él.


Malone echó a correr, saltó por la ventana y aterrizó de pie. 


Cassiopeia se hallaba a un metro de distancia. 


Malone había notado el cambio de presión cuando la ventana se hizo añicos. Sabía algunas cosas sobre los incendios: en ese mismo instante las llamas estaban recibiendo una recarga de oxígeno. Las diferencias de presión también se dejaban sentir. Los bomberos lo llamaban combustión súbita generalizada. 


Y esas bolsas de plástico sobre las vitrinas... 


Sabía lo que contenían.


Cogió a Cassiopeia de la mano y cruzó la calle a la carrera. 


—¿Qué haces? —preguntó ella. 


—Es hora de darnos un baño. 


Saltaron desde el antepecho de ladrillo justo cuando una bola de fuego salía despedida del museo. 
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La ministra Irina Zovastina acarició al caballo y se preparó para el partido. Le encantaba jugar justo después del amanecer, con la cambiante luz de las primeras horas de la mañana, en un campo de hierba humedecida por el rocío. También le encantaban los legendarios purasangres de Fergana, unos sementales que habían adquirido fama por vez primera hacía más de un milenio, cuando fueron intercambiados a los chinos por seda. Su cuadra tenía más de un centenar de corceles criados por placer y por motivos políticos. 


—¿Están listos los demás jinetes? —preguntó a su asistente. 


—Sí, ministra. La aguardan en el campo. 


Llevaba botas altas de cuero y una chaqueta de piel acolchada sobre un largo chapan. Sobre el corto cabello plateado lucía un sombrero hecho con la piel de un lobo que se preciaba de haber matado ella misma.


—No los hagamos esperar.


Se subió al caballo.


Juntos, ella y el animal habían ganado numerosas veces al buzkashi, un antiguo juego practicado en su día en la estepa por un pueblo que vivía y moría en la silla. El mismísimo Gengis Kan había disfrutado de él. Por aquel entonces a las mujeres no se les permitía ni siquiera mirar, y mucho menos participar. 


Pero ella había cambiado esa norma. 


El caballo, zancudo y de ancho pecho, se tensó cuando ella le acarició el pescuezo.


—Paciencia, Bucéfalo. 


Le había dado el nombre del animal con el que Alejandro Magno recorrió Asia, batalla tras batalla. Pero los caballos que tomaban parte en el buzkashi eran especiales. Antes de jugar un partido eran precisos años de entrenamiento para acostumbrarlos al caos del juego. Además de avena y cebada, su dieta incluía huevos y mantequilla. Cuando el animal engordaba era embridado y ensillado y permanecía al sol semanas enteras, no sólo para quemar los kilos de más, sino para enseñarle a ser paciente. Luego seguía un entrenamiento adicional, en forma de galopadas cuerpo a cuerpo. Se alentaba la agresividad, pero siempre disciplinada, de manera que caballo y jinete constituyeran un equipo. 


—¿Está preparada? —preguntó el asistente. 


Era tayiko, nacido en las montañas del este, y llevaba casi una década a su servicio. Él era el único a quien la ministra permitía prepararla para el partido.


Se dio unas palmaditas en el pecho. 


—Creo que voy bien protegida. 


La cazadora forrada de pieles le sentaba como un guante, al igual que los pantalones de cuero. No le venía nada mal que su robusto cuerpo no fuese especialmente femenino. Sus musculosos brazos y piernas revelaban una meticulosa rutina de ejercicios y una dieta rigurosa. Su rostro ancho y de facciones grandes era levemente mongol, al igual que sus hundidos ojos marrones, todo ello gracias a su madre, cuya familia entroncaba con el lejano norte. Años de disciplina voluntaria la habían hecho pronta de oído y lenta de boca. Irradiaba energía.


Muchos habían dicho que no era posible constituir una federación asiática, pero ella les había demostrado que se equivocaban. Kazajistán, Uzbekistán, Kirguistán, Karakalpakstán, Tayikistán y Turkmenistán ya no existían. Quince años atrás esas antiguas repúblicas soviéticas, tras un breve conato de independencia, habían preferido unirse en la recién constituida Federación de Asia Central. Nueve millones y medio de kilómetros cuadrados, sesenta millones de personas, un inmenso territorio que rivalizaba con Norteamérica y Europa en tamaño, magnitud y recursos. Su sueño hecho realidad. 


—Tenga cuidado, ministra. Les gusta vencerla. 


Ella sonrió.


—Pues será mejor que le pongan ganas. 


Hablaban en ruso, aunque ahora el dari, el kazajo, el tayiko, el turcomano y el kirguís eran las lenguas oficiales de la Federación. Como compromiso con los numerosos eslavos, el ruso seguía siendo el idioma de la «comunicación interracial». 


Las puertas de la caballeriza se abrieron y ella contempló un campo llano de más de un kilómetro de extensión. Hacia el centro se congregaban veintitrés jinetes, cerca de una oquedad poco profunda. Dentro se hallaba el boz, una cabra muerta sin cabeza, órganos ni patas que había sido remojada en agua fría durante un día para proporcionarle la dureza necesaria para lo que había de soportar.


A cada extremo del campo se alzaba un poste rayado. 


Los jinetes seguían cabalgando. Chapandaz, jugadores, igual que ella, listos para empezar.


Su asistente le entregó una fusta. Hacía siglos eran tiras de cuero rematadas en bolas de plomo. En la actualidad se mostraban más benévolos, pero así y todo la fusta se utilizaba no sólo para incitar al caballo, sino también para atacar a los demás jugadores. La suya lucía una bonita empuñadura de marfil. 


Se acomodó en la silla.


El sol acababa de coronar el bosque por el este. Antaño su palacio había sido la residencia de los kanes que gobernaron la región hasta finales del siglo XIX, cuando se produjo la invasión rusa. Treinta habitaciones con rico mobiliario uzbeco y porcelana oriental. Lo que ahora era la cuadra, en su día albergaba el harén. Gracias a los dioses, esa época había terminado. 


Respiró hondo, embriagándose del dulce aroma del nuevo día. 


—Que tenga un buen juego —dijo el asistente. 


Ella agradeció el estímulo con un gesto de asentimiento y se dispuso a entrar en el campo.


Sin embargo, no pudo evitar preguntarse qué estaría pasando en Dinamarca.
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Viktor Tomas permanecía sumido en las sombras, al otro lado del canal, viendo cómo ardía el Museo Grecorromano. Se volvió hacia su compañero, pero calló lo obvio: tenían problemas. 


Había sido Rafael quien había atacado al intruso y había arrastrado el cuerpo inconsciente al museo. De alguna manera, tras su subrepticia incursión, la puerta principal había quedado entreabierta y desde el segundo piso había divisado una sombra que se aproximaba a la entrada. Rafael, que trabajaba en la primera planta, reaccionó en el acto y se situó a un lado. Cierto, debería haberse limitado a esperar para ver cuáles eran las intenciones del visitante. Sin embargo, prefirió meter a la sombra dentro de un tirón y golpearlo en la cabeza con una de las esculturas. 


—La mujer —dijo Rafael—. Estaba esperando, con una arma. Eso no es bueno.


Viktor coincidía. Cabello oscuro y largo, buen tipo, enfundada en un ceñido mono. Cuando el edificio se incendió, ella salió de un callejón y se plantó cerca del canal, y cuando vio al hombre en la ventana, sacó una arma y acribilló el cristal. 


El hombre también era un problema. 


Rubio, alto, fibroso. Había arrojado una silla contra el cristal y a continuación había pegado un salto con sorprendente agilidad, como si ya lo hubiera hecho antes. Luego agarró a la mujer de inmediato y ambos se lanzaron al canal. 


El cuerpo de bomberos llegó en cuestión de minutos, justo cuando ellos dos salían del agua, y les dieron unas mantas. Era evidente que las tortugas habían realizado su cometido. Rafael las había bautizado así dado que, en muchos sentidos, parecían tortugas, incluso eran capaces de enderezarse. Menos mal que no quedaría nada de ellas. Estaban hechas de materiales combustibles que se volatilizaban con el intenso calor de la destrucción que engendraban. Ciertamente, cualquier investigador aseguraría sin vacilar que el incendio había sido premeditado, pero sería imposible determinar cuál había sido el método o el mecanismo empleado para ello.


Salvo por el hecho de que el hombre había sobrevivido. 


—¿Causará dificultades? —preguntó Rafael. 


Viktor seguía observando cómo los bomberos combatían el fuego. El hombre y la mujer estaban sentados en el pretil de ladrillo, todavía envueltos en las mantas. 


Parecían conocerse.


Lo cual le preocupaba más aún. 


Así que respondió a Rafael del único modo posible: 


—Sin duda.


 




Malone volvía a ser él mismo. Cassiopeia se hallaba a su lado, arrebujada en la manta. Sólo quedaban restos de las paredes del museo; del interior, nada. El viejo edificio había ardido de prisa. Los bomberos seguían pendientes, concentrados en poner coto al desastre. Por el momento no se había visto afectada ninguna de las construcciones adyacentes.


El aire nocturno olía a hollín, además de a otra cosa —amarga, pero dulzona— similar a la que él había respirado cuando estaba atrapado dentro. El humo continuaba ascendiendo hacia el cielo, enturbiando las brillantes estrellas. Un hombre corpulento ataviado con un sucio equipo amarillo contra incendios dirigió hacia ellos sus andares de pato por segunda vez. Era uno de los jefes de la brigada. Un policía municipal ya les había tomado anteriormente declaración a él y a Cassiopeia. 


—Como usted ha dicho de los aspersores —afirmó el jefe en danés—, el agua sólo parecía avivar el fuego. 


—¿Cómo han conseguido controlarlo? —quiso saber Malone. 


—Cuando el camión cisterna se ha quedado seco, hemos metido las mangueras en el canal y hemos bombeado directamente de ahí. Ha funcionado.


—¿Agua salada?


Todos los canales de Copenhague comunicaban con el mar. 


El jefe asintió.


—Lo para en seco.


—¿Han encontrado algo en el edificio? —se interesó Malone. 


—Ni rastro de las maquinitas que usted mencionó a la policía. Pero ahí dentro el calor era tal que derritió las estatuas de mármol. —El jefe se pasó una mano por el mojado cabello—. Es un combustible potente. Necesitaremos su ropa, puede que sea la única forma de determinar su composición. 


—Puede que no —respondió él—. Yo también me metí en ese canal. 


—Cierto. —El jefe sacudió la cabeza—. A los investigadores les va a encantar.


Cuando el bombero se alejó, Malone se encaró con Cassiopeia y comenzó a interrogarla:


—¿No vas a decirme de qué va todo esto? 


—Tú no tenías que estar aquí hasta mañana por la mañana. 


—Eso no es una respuesta.


Mechones mojados de abundante cabello oscuro enmarañado le caían por los hombros y enmarcaban toscamente su atractivo rostro. Era española y musulmana y vivía en el sur de Francia. Lista, rica y engreída; ingeniera e historiadora. Sin embargo, su presencia en Copenhague un día antes de lo que le había dicho a él significaba algo. Además, había acudido armada y vestida para luchar: pantalones de cuero oscuros y cazadora de cuero ceñida. Malone se preguntó si Cassiopeia pondría trabas o cooperaría. 


—Menos mal que yo estaba presente para salvarte el pellejo —dijo ella.


Él no supo si iba en serio o en broma. 


—¿Cómo sabías que tenías que salvármelo? 


—Es una larga historia, Cotton. 


—Tengo tiempo, estoy retirado. 


—Yo no.


Percibió el toque de amargura en su voz y presintió algo. 


—Sabías que el edificio iba a arder, ¿no? 


Ella no lo miraba, tenía la vista fija al otro lado del canal. 


—Lo cierto es que quería que ardiera. 


—¿Te importaría explicarte? 


Cassiopeia permaneció en silencio, absorta en sus pensamientos. 


—Estuve aquí, antes. Vi cómo entraban dos hombres en el museo. Vi que te cogían. Tenía que seguirlos, pero no pude. —Se detuvo—. Por ti.


—¿Quiénes eran?


—Los que dejaron los aparatos. 


Ella había estado escuchando cuando él hablaba con la policía, pero durante todo el tiempo a Malone le había dado la impresión de que Cassiopeia ya conocía la historia. 


—¿Qué tal si nos dejamos de tonterías y me dices qué está pasando? Casi me matan por lo que quiera que estés haciendo. 


—No deberías hacer caso de las puertas abiertas de noche. 


—Cuesta perder las viejas costumbres. ¿Qué está pasando? 


—Has visto las llamas y sentido el calor. Es raro, ¿no te parece? 






Malone recordó cómo el fuego había bajado la escalera para después detenerse, como si esperara a ser invitado a continuar. 


—Sí.


—En el siglo VII, cuando la flota musulmana atacó Constantinopla, debería haber derrotado la ciudad con facilidad: sus armas eran mejores; sus fuerzas, superiores. Pero los bizantinos les reservaban una sorpresa: lo llamaban fuego bizantino, o fuego líquido, y lo arrojaron a los barcos, destruyendo por completo la armada invasora. —Cassiopeia seguía sin mirarlo—. El arma sobrevivió en distintas formas hasta la época de las cruzadas y terminó llamándose fuego griego. La fórmula original era tan secreta que únicamente estaba en manos de los emperadores bizantinos. Tan bien la custodiaron que, cuando el imperio finalmente cayó, la fórmula se perdió. —Respiró hondo, aferrada a la manta—. Pero ha sido encontrada. 


—¿Me estás diciendo que lo que acabo de ver es fuego griego? 


—Con una particularidad: éste odia el agua salada. 


—¿Por qué no se lo dijiste a los bomberos cuando llegaron? 


—No quiero responder más preguntas de las necesarias. 


Sin embargo, él quería saber más. 


—¿Por qué dejar que ardiera el museo? ¿Acaso no hay nada importante dentro?


Miró de nuevo la calcinada mole y distinguió los carbonizados restos de su bicicleta. Notaba algo más en Cassiopeia, que seguía evitando su mirada. Desde que la conocía, nunca había visto en ella señal alguna de recelo, nerviosismo o abatimiento. Cassiopeia era dura, entusiasta, disciplinada y lista. Sin embargo, ahora parecía preocupada.


Un coche apareció en el otro extremo de la acordonada calle. Malone reconoció el caro sedán británico y a la figura encorvada que salió de la parte posterior: Henrik Thorvaldsen. 


Cassiopeia se levantó.


—Ha venido a hablar con nosotros. 


—¿Cómo ha sabido que estábamos aquí? 


—Están pasando cosas, Cotton. 
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Vincenti se alegraba de haber evitado un posible desastre con el florentino. Había cometido un error. El tiempo apremiaba y él estaba jugando a un juego peligroso, pero al parecer el destino le había dado otra oportunidad.


—¿Está bajo control la situación en Asia Central? —le preguntó un miembro del Consejo de los Diez—. ¿Hemos detenido lo que quiera que ese idiota intentara hacer? 


Todos los hombres y mujeres habían permanecido en la sala de reuniones después de que se llevaran al florentino, que forcejeaba dentro del ataúd. A esas alturas, una bala en la cabeza habría puesto fin a cualquier resistencia.


—Todo está bien —contestó él—. Me he ocupado personalmente del asunto, pero la ministra Irina Zovastina tiene alma de corista, así que imagino que hará un espectáculo de todo esto. 


—No es de fiar —apuntó alguien. 


A él le extrañó la vehemencia de semejante afirmación, habida cuenta de que Zovastina era su aliada, pero así y todo se mostró conforme.


—Los déspotas siempre son un problema. —Se puso en pie y se aproximó a un mapa que colgaba en una pared—. Aunque hay que reconocer que sus logros son muchos. Se las arregló para unir seis Estados asiáticos corruptos en una federación que podría funcionar. —Señaló el mapa—. Básicamente ha vuelto a trazar el mapa del mundo.


—¿Y cómo lo hizo? —preguntó otro—. Sin duda no por la vía diplomática.


Vincenti conocía el informe oficial. Después de la caída de la Unión Soviética, Asia Central había sufrido guerras civiles y conflictos a medida que cada uno de los Stans emergentes luchaba por conseguir la independencia. La llamada Comunidad de Estados Independientes, sucesora de la URSS, sólo existía nominalmente. La corrupción y la incompetencia campaban por sus respetos. Irina Zovastina había dirigido las reformas locales en el gobierno de Gorbachov, abogando por la perestroika y la glásnost, y encabezando la persecución de numerosos burócratas corruptos. Sin embargo, al final dirigió la carga destinada a expulsar a los rusos, recordando a las gentes el carácter imperialista de Rusia y haciendo sonar la alarma medioambiental al apuntar que miles de asiáticos morían debido a la contaminación rusa. Al cabo se presentó ante la Asamblea de Representantes de Kazajistán y contribuyó a proclamar la república. 
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Un año más tarde fue elegida presidenta. 


Occidente le dio la bienvenida, pues parecía una reformadora en una zona poco dada a las reformas. Luego, hacía quince años, dejó pasmado al mundo con la proclamación de la Federación de Asia Central.


Seis naciones que ahora eran una. 


Con todo, el colega de Vincenti tenía razón: no era un milagro, sino más bien una manipulación. De manera que respondió a la pregunta con lógica:


—Lo consiguió con poder.


—Y con el oportuno fallecimiento de opositores políticos. 


—Ésa siempre ha sido una vía para llegar al poder —afirmó él—. No podemos criticarla por ello. Nosotros hacemos lo mismo. —Miró a otro de los miembros del Consejo—. ¿Están donde deben los fondos? 


El tesorero asintió.


—Tres mil seiscientos millones repartidos entre distintos bancos del mundo entero, limpios, directos a Samarcanda. 


—Es de suponer que nuestros miembros están listos, ¿no? 


—Un nuevo flujo de inversiones dará comienzo de inmediato. La mayoría de los miembros tienen en mente una expansión ambiciosa. A este respecto han sido cuidadosos, conforme a nuestras directrices.


El tiempo apremiaba. Al igual que sucedía en el Consejo de los Diez primigenio, la mitad del Consejo actual rotaría pronto. El reglamento de la Liga exigía que cada dos años cambiaran cinco miembros. El mandato de Vincenti finalizaría en menos de un mes. 


Lo cual era una bendición y un problema. 


Hace seiscientos años Venecia era una república oligárquica gobernada por mercaderes mediante un complejo sistema político concebido para evitar el despotismo. Se creía que disensiones e intrigas eran frustradas gracias a procesos que dependían sobremanera del azar. Nunca una sola persona estuvo en posesión de la autoridad. El asesoramiento, la toma de decisiones y la actuación quedaban en manos de grupos, que cambiaban con regularidad. 


No obstante, también reinaba la corrupción. Conjuras y chanchullos estaban a la orden del día y se urdían intrigas. 


Los hombres siempre encontraban la forma de hacerlo. 


Igual que él.


Un mes.


Tiempo más que suficiente.


—¿Qué hay de la ministra Zovastina? —preguntó uno de los miembros del Consejo, interrumpiendo con ello el hilo de sus pensamientos—. ¿Estará bien?


—Ese bien podría ser el tema del día —contestó Vincenti. 
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Zovastina espoleó a su caballo, y los otros chapandaz siguieron su ejemplo. Las pezuñas arrasaron la mojada tierra y el barro la salpicó. Mordió la fusta y agarró las riendas con ambas manos. Por el momento nadie había intentado acercarse a la cabra, que descansaba en su térrea cavidad.


—Vamos, Bucéfalo —le dijo al oído al caballo, los dientes apretados—. Es hora de que se enteren de lo que es bueno. 


Dio un tirón y el animal salió disparado. 


El juego era simple: coger el boz, cabalgar con él en la mano hasta el otro extremo del campo, rodear el poste, regresar y depositar la cabra muerta en el círculo de la justicia, dibujado con cal en la hierba. Sonaba fácil, pero el problema lo planteaban los chapandaz, que podían hacer casi de todo para robar el boz. 


Ser invitado a jugar al buzkashi con ella se consideraba un honor, y Zovastina escogía a los participantes con sumo cuidado. Ese día eran una mezcla de su guardia personal y nueve invitados, todos los cuales conformaban dos equipos de doce miembros cada uno. 


Ella era la única mujer.


Y le gustaba.


Bucéfalo pareció presentir lo que se esperaba de él y se aproximó al boz. Otro jugador golpeó el flanco derecho del caballo y Zovastina recuperó el látigo y fustigó con él al otro jinete, lacerando su rostro con los zarcillos de cuero. Él pasó por alto el ataque y reanudó su arremetida; otros tres jinetes se le unieron con la intención de detenerla. 


Dos miembros de su equipo cerraron filas y combatieron a los tres rivales.


Un aluvión de caballos y jinetes daba vueltas en torno al boz. 






Previamente, ella había comunicado a su equipo que quería dar la primera vuelta al palo, y éste parecía poner de su parte para complacerla.


Un cuarto jugador del equipo contrario acercó su montura. 


El mundo giró a su alrededor cuando los veinticuatro chapandaz comenzaron a dar vueltas. Una de las fustas de sus contrarios le acertó en el pecho, pero la gruesa chaqueta de cuero desvió el golpe. Por regla general, golpear a la ministra era un delito castigado con la muerte, pero esa norma no se aplicaba durante el buzkashi. Ella quería que los jugadores no se contuvieran. 


Un jinete resbaló de su montura y fue a parar al suelo. 


Nadie se detuvo para ayudarlo: no estaba permitido. 


Extremidades rotas, cortes y tajos eran frecuentes. De hecho, en los últimos dos años cinco hombres habían muerto en ese campo. La muerte siempre había sido algo habitual durante el buzkashi. Incluso el código penal de la Federación contenía una excepción al asesinato que sólo era pertinente durante el partido. 


Zovastina rodeó la depresión. 


Otro jinete trató de coger el boz, pero ella le azotó la mano con el látigo. Después tiró con fuerza de las riendas y frenó a Bucéfalo, haciendo que ambos giraran, y de nuevo cargó contra la cabra antes de que los demás la alcanzaran. 


Otros dos hombres se estrellaron contra el suelo. 


Cada vez que Zovastina respiraba notaba el sabor de la hierba y el barro en la boca, y escupía, aunque le gustaba el olor de los caballos sudorosos.


Acomodó nuevamente la fusta en la boca y echó el cuerpo hacia adelante, una mano aferrada a la silla, la otra tirando de la cabra. La sangre chorreaba de allí por donde habían cortado las patas y la cabeza del animal. Zovastina levantó la cabra muerta y la sostuvo con fuerza; a continuación, guió a Bucéfalo hacia la izquierda. 


Ahora sólo existían tres normas: no atar la cabra, no golpear la mano de quien la sostenía y no hacer tropezar a los caballos. 


Era hora de ir hacia el poste. 


Acicateó a Bucéfalo. 


El otro equipo se acercó, y sus compañeros salieron al galope en su defensa.


La cabra pesaba quizá unos treinta kilos, pero sus fuertes brazos eran más que capaces de retenerla. La sangre seguía empapando su mano y su manga.


Un golpe en la columna llamó su atención. Giró en redondo: dos jinetes contrarios. Y se aproximaban más. 


Los cascos aporreaban la blanda tierra como un trueno, atravesado por los frenéticos relinchos de los caballos. Sus chapandaz salieron en su defensa y se sucedió un intercambio de golpes. Ella asía el boz con todas sus fuerzas, con los antebrazos doloridos. 


El poste se hallaba a cincuenta metros. 


El campo se ensanchaba detrás del palacio de verano en una llanura herbosa que rayaba con un denso bosque. Los soviéticos habían utilizado el complejo como refugio para la élite del partido, lo cual explicaba su supervivencia. Ella había modificado la distribución, pero había tenido la prudencia de conservar algunos aspectos de la ocupación rusa.


Más jinetes se sumaron a la liza mientras ambos equipos luchaban entre sí.


Los látigos restallaban.


Los hombres gemían de dolor. 


Se proferían obscenidades.


Zovastina llevaba ventaja, aunque no demasiada. Tendría que frenar para rodear el poste e iniciar la vuelta hacia el círculo de la justicia, lo que les daría ocasión de caer sobre ella. Aunque su equipo se había mostrado complaciente hasta el momento, ahora las reglas permitían que cualquiera robara el boz y se anotara la carrera.


Zovastina decidió pillarlos a todos desprevenidos. 


A un talonazo suyo, Bucéfalo viró a la derecha. 


Allí no había límites que valieran. Los jinetes podían moverse a su antojo, y de hecho lo hacían. Zovastina los obligó a dirigir su galope hacia el exterior, el grueso de los chapandaz apiñado a su izquierda, y avanzó hacia el borde del campo, donde hileras de altos árboles custodiaban el perímetro. Podía zigzaguear entre ellos —lo había hecho antes—, pero ese día prefirió optar por un camino distinto. 


Antes de que ninguno de los otros pudiera reaccionar ante tan repentino cambio, ella se descolgó por la izquierda y atravesó erráticamente el campo, pasando a través del cuerpo de jinetes al galope y haciéndoles aminorar la marcha. 


Ese instante de vacilación le permitió a ella lanzarse hacia adelante y dar la vuelta al poste. 


Los otros fueron detrás.


Zovastina centró su atención en lo que tenía ante sí. 


Un jinete aguardaba a cincuenta metros. Era moreno, con barba, el rostro rígido. Estaba erguido en la silla, y ella vio salir su mano de debajo de una capa de cuero con una pistola. Mantenía el arma cerca, esperándola.


—Vamos, Bucéfalo, enseñémosle que no tenemos miedo. 


El caballo salió a todo galope. 


El del arma no se movía, y Zovastina lo miró fijamente: nadie la haría retroceder jamás.






El arma la apuntó y un disparo resonó en el campo. 


El hombre se tambaleó y acto seguido cayó al mojado suelo. Su caballo, asustado por el ruido, escapó sin jinete. 


Ella pisoteó el cadáver, las pezuñas de Bucéfalo hundiéndose en la todavía tibia carne, el cuerpo arrastrado a su paso. 


Zovastina continuó cabalgando hasta ver el círculo de la justicia. Luego lo pasó de largo, arrojó el boz en el centro e hizo detener a Bucéfalo.


Los otros participantes se habían detenido junto al cadáver. 


Dispararle a un jugador iba totalmente en contra de las normas, pero eso no formaba parte de ningún juego. ¿O acaso sí? Una competición distinta, con distintos jugadores y distintas reglas. Una que ninguno de los hombres que se hallaban allí ese día comprendería o valoraría.


Tiró de las riendas y se enderezó en la silla, dirigiendo una mirada hacia el tejado del palacio. Dentro de uno de los antiguos emplazamientos de los soviéticos, su tirador le indicó que todo había salido bien agitando el fusil.


Ella le devolvió el gesto haciendo corvetear a Bucéfalo, que dejó escapar un relincho de aprobación. 
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Cassiopeia siguió a Malone y a Henrik Thorvaldsen hasta la librería del primero. Estaba cansada. Aunque se esperaba una noche larga, los últimos meses empezaban a dejarse sentir, sobre todo las últimas semanas, y por lo visto el suplicio distaba mucho de haber terminado.


Malone encendió las luces.


Le habían contado lo sucedido el otoño anterior —cuando se presentó la ex esposa de Malone..., y lo de la bomba incendiaria—, pero Cassiopeia comprobó que los restauradores habían hecho un trabajo excelente. Se fijó en la factura: nueva, y sin embargo parecía antigua.


—Felicita de mi parte a los artesanos. 


Thorvaldsen asintió.


—Quería que fuese igual que antes. Este edificio tenía demasiada historia para que unos fanáticos lo volaran por los aires. 


—¿Quieres quitarte esa ropa mojada? —le preguntó Malone a Cassiopeia.


—¿No deberíamos mandar primero a Henrik a casa? 


Malone sonrió.


—Tengo entendido que le gusta mirar. 


—Suena intrigante —afirmó Thorvaldsen—, pero esta noche no estoy de humor.


Ella coincidía.


—Estoy bien. El cuero se seca de prisa. Es una de las razones por las que lo uso cuando trabajo. 


—Y ¿en qué estabas trabajando esta noche? 


—¿Seguro que quieres saberlo? Como tú siempre dices, eres librero, no agente. Y estás retirado y todas esas otras excusas. 






—Me enviaste un correo electrónico diciéndome que me reuniera contigo en ese museo por la mañana. Según lo que dijiste allí antes, mañana no habría habido museo que valiera. 


Ella se sentó en una de las butacas. 


—Por eso íbamos a vernos allí. Cuéntaselo, Henrik. 


A Cassiopeia le caía bien Malone. La primera vez que lo había visto, el año anterior, en Francia, pensó que era un hombre listo, seguro de sí mismo, guapo. Un abogado excepcional. Había trabajado durante doce años para el Departamento de Justicia estadounidense, en un servicio secreto conocido como Magellan Billet. Luego, hacía dos, lo había dejado todo y le había comprado una librería a Thorvaldsen en Copenhague. Era franco y a veces tosco, como ella, así que no podía quejarse. Le gustaba su rostro vivaz, ese brillo malicioso en los vivarachos ojos verdes, el rubio cabello y la tez siempre morena. Sabía que tenía cuarenta y tantos años y era consciente de que, gracias a una juventud plena que todavía no había decaído, el hombre estaba en el apogeo de su atractivo. 


Lo envidiaba.


El tiempo.


A ella se le antojaba tan escaso... 


—Cotton —empezó a decir Thorvaldsen—, en Europa han estallado otros incendios. Comenzaron en Francia y siguieron en España, Bélgica y Suiza. Parecidos a lo que acabas de vivir. La policía de cada uno de esos países se dio cuenta de que eran intencionados, pero hasta el momento no se ha podido establecer una relación entre ellos. Dos de los edificios quedaron reducidos a cenizas. Se encontraban en un entorno rural y nadie pareció darle importancia. Los cuatro eran residencias particulares vacías. El de aquí ha sido el primer local público.


—Y ¿cómo atasteis cabos? —preguntó Malone. 


—Sabemos lo que buscan —contestó Cassiopeia—: medallones con un elefante.


—Mira por dónde eso es exactamente lo que yo pensaba —dijo Malone—. Cinco incendios en Europa, así que tiene que ser por los medallones. ¿Qué otra cosa iba a ser? 


—Existen de verdad —aseguró ella. 


—Me alegra saberlo, pero ¿qué demonios es un medallón con un elefante?


—Hace dos mil trescientos años, después de conquistar Asia Menor y Persia, Alejandro Magno puso la mira en la India —explicó Thorvaldsen—. Pero su ejército lo abandonó antes de que pudiera hacerse con mucho territorio. Libró varias batallas en el país y, por vez primera, se topó con elefantes de guerra, que aplastaron las líneas macedonias y causaron estragos. Los hombres de Alejandro estaban aterrorizados. Más adelante se acuñaron medallones en conmemoración del evento que representaban a Alejandro haciendo frente a los elefantes.


—Los medallones fueron acuñados tras su muerte —continuó Cassiopeia—. No sabemos cuántos se fabricaron, pero en la actualidad sólo se conocen ocho: los cuatro que ya han desaparecido, el de esta noche, dos más que se encuentran en manos privadas y un último que se exhibe en el Museo de Historia y Cultura de Samarcanda. 


—¿La capital de la Federación de Asia Central? —inquirió Malone—. Forma parte de la región que conquistó Alejandro. 


Thorvaldsen estaba repantigado en una de las butacas, la torcida espalda adelantando su cuello e instalando la carne del mentón en el delgado pecho. Cassiopeia reparó en que su viejo amigo parecía rendido. Llevaba el suéter holgado y los enormes pantalones de pana de siempre, un uniforme que utilizaba —ella lo sabía— para ocultar su deformidad. Lamentaba haberlo implicado, pero él había insistido. Era un buen amigo. Y había llegado la hora de ver si Malone también lo era.


—¿Qué sabes de la muerte de Alejandro Magno? 


—He leído algo: mucho mito mezclado con datos contradictorios.


—Tu memoria eidética, ¿no? 


Malone se encogió de hombros. 


—Venía de serie.


Cassiopeia sonrió.


—Lo que ocurrió en junio del año 323 a. J. C. cambió sustancialmente el mundo.


Thorvaldsen le hizo un gesto con el brazo. 


—Adelante, cuéntaselo. Ha de saberlo. 


Ella obedeció.


 




El último día de mayo, dentro de los muros de Babilonia, Alejandro asistía a una cena que daba uno de sus Compañeros de confianza. Propuso un brindis, bebió una gran copa de vino sin diluir y a continuación profirió un alarido, como si le hubiesen asestado un fuerte golpe. Lo llevaron de prisa a la cama, donde le sobrevino la fiebre, pero siguió jugando a los dados, desarrollando estrategias con sus generales y haciendo las ofrendas de rigor. Al cuarto día se quejó de que estaba fatigado, y algunos de sus Compañeros repararon en la mengua de su habitual energía. Descansó unos cuantos días más, durmiendo en los baños, pues allí hacía menos calor. A pesar de su debilidad, Alejandro ordenó a la infantería que estuviese lista para marchar al cabo de cuatro días y a la flota que se dispusiese a zarpar dentro de cinco. Sus planes de avanzar hacia el oeste y apoderarse de Arabia estaban a punto de desvelarse. El seis de junio, sintiéndose más débil, le entregó su anillo a Pérdicas para que las labores de gobierno pudiesen continuar debidamente. Ello desató el pánico. Sus tropas temieron que hubiese muerto y, para calmar su desasosiego, Alejandro les permitió desfilar ante su lecho. Saludó a cada uno de los soldados con una sonrisa y, cuando se hubo ido el último hombre, susurró: «A mi muerte, ¿dónde hallaréis un rey que merezca a esos hombres?» Exigió que cuando falleciera llevaran su cuerpo a Egipto, al templo de Amón, pero ninguno de sus Compañeros quería escuchar semejante fatalismo. Su estado empeoró hasta que, el nueve de junio, sus Compañeros le preguntaron: «¿A quién legas tu reino?» Ptolomeo afirmó haber oído: «Al más brillante»; según Seleuco, la respuesta fue «al justo»; según Peitón, «al más fuerte». Se sostuvo una gran discusión para dilucidar quién estaba en lo cierto. Al día siguiente por la mañana, temprano, a los treinta y tres años de edad, tras un reinado de doce años y ocho meses, Alejandro III de Macedonia falleció. 


 




—La gente aún da vueltas a esas últimas palabras —dijo Cassiopeia.


—Y ¿por qué es tan importante? —quiso saber Malone. 


—Por su legado —repuso Thorvaldsen—: un reino sin heredero legítimo.


—Y tiene algo que ver con los medallones, ¿no? 


—Cotton, compré ese museo a sabiendas de que alguien lo destruiría —explicó Thorvaldsen—. Cassiopeia y yo esperábamos que ocurriera.


—Teníamos que ir un paso por delante de quienquiera que vaya tras los medallones —apuntó ella. 


—Me da que han ganado ellos: tienen la cosa esa. 


Tras lanzar una mirada a Cassiopeia, Thorvaldsen clavó la vista en Malone y dijo:


—No exactamente.
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Viktor sólo se relajó cuando vio cerrada a cal y canto la puerta de la habitación de su hotel. Se hallaban en la otra punta de Copenhague, cerca de Nyhavn, donde los bulliciosos cafés del puerto atendían a unos escandalosos clientes. Se sentó ante el escritorio y encendió una lámpara mientras Rafael se situaba junto a la ventana, que daba a la calle, cuatro plantas más abajo. 


Tenía en su poder el quinto medallón. 


Los cuatro primeros habían resultado decepcionantes: uno era falso y los otros tres se hallaban en mal estado. Hacía seis meses no sabía gran cosa de esos medallones; ahora se consideraba un experto en lo tocante a su procedencia. 


—Todo irá bien —le dijo a Rafael—. Tranquilízate. Nadie nos ha seguido.


—Mantendré los ojos abiertos para asegurarme. 


Sabía que Rafael intentaba compensar su exagerada reacción en el museo, de manera que dijo: 


—De acuerdo.


—Debería haber muerto.


—Mejor que no haya sido así. Al menos sabemos a qué nos enfrentamos.


Abrió la cremallera de un estuche de piel y sacó un microscopio estereoscópico y una balanza digital. 


Depositó la moneda sobre la mesa. La habían encontrado expuesta en una de las vitrinas del museo, con la adecuada explicación: «Medallón con elefante (Alejandro Magno), decadracma, siglo II a. J. C. aprox.» 


En primer lugar midió el ancho: 35 milímetros. Bien. Luego encendió la balanza y comprobó el peso: 40,74 gramos. También bien. 


Con la ayuda de una lupa examinó la imagen de una cara: un guerrero majestuoso con su casco penachudo, su gorjal, su peto y una capa que le llegaba por la rodilla. 
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Se sentía satisfecho. Un error evidente en las falsificaciones era la clámide, que en los medallones falsos era larga hasta los pies. El mercado de monedas griegas falsas había gozado de prosperidad durante siglos, y los falsificadores avispados eran unos expertos en engañar a impacientes y aficionados. 


Por suerte, él no era ninguna de esas dos cosas. 


El primer medallón con elefante de que se tenía conocimiento salió a la luz cuando fue donado al Museo Británico en 1887. Procedía de algún lugar de Asia Central. En 1926 apareció el segundo, de Irán, y en 1959 se descubrió un tercero. El cuarto era de 1964, y en 1973 se encontraron cuatro más cerca de las ruinas de Babilonia. Ocho, en total, que habían circulado por museos y coleccionistas privados. No es que fueran tan valiosos, teniendo en cuenta la diversidad del arte helenístico y las miles de monedas disponibles existentes, pero aun así constituían objetos de colección. 


Volvió a centrarse en el examen. 


El guerrero, joven y bien rasurado, sostenía en la mano izquierda una sarissa coronada por una punta con forma de hoja. La mano derecha empuñaba un relámpago. Sobre él se veía a una Niké voladora, la diosa alada de la victoria, y a la izquierda del guerrero el tallador había imprimido un curioso monograma. 


Viktor no sabía si era BA o BAB, ni tampoco qué representaban esas letras, pero un medallón auténtico debía mostrar ese extraño símbolo.
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Todo parecía estar en orden. No faltaba ni sobraba nada. 


Le dio la vuelta a la moneda, que tenía los bordes extremadamente deformes, la pátina color peltre desgastada y lisa como por efecto del agua. El tiempo iba borrando poco a poco el delicado grabado de ambas caras. Lo cierto es que era asombroso que hubiesen sobrevivido.


—¿Todo bien? —le preguntó a Rafael, que seguía junto a la ventana.


—No seas condescendiente conmigo. 


Viktor alzó la cabeza.


—Lo he preguntado porque quería saberlo. 


—No doy una, ¿eh?


Su compañero captó el tono derrotista. 


—Viste que alguien se acercaba a la puerta del museo y reaccionaste. Punto.


—Fue una estupidez. Las muertes llaman mucho la atención. 


—No habrían encontrado ningún cadáver. Deja de preocuparte. Además, a mí me pareció bien dejarlo allí. 


Volvió a fijarse en el medallón. El anverso mostraba al guerrero, ahora soldado de caballería, con el mismo atuendo, atacando a un elefante que retrocedía. A lomos del animal había dos hombres: uno blandía una sarissa y el otro intentaba sacarse del pecho la pica de un soldado de caballería. Todos los numismáticos coincidían en que el regio guerrero de ambas caras de la moneda representaba a Alejandro y los medallones conmemoraban una batalla con elefantes de guerra.


Sin embargo, la prueba determinante de la autenticidad vendría dada por el microscopio.


Encendió el foco y depositó el decadracma en la platina. 


Las monedas auténticas contenían una anomalía: unas letras minúsculas ocultas en el grabado, añadidas por antiguos talladores con la ayuda de una lupa primitiva. Los expertos creían que las letras representaban algo similar a las filigranas de los modernos billetes, tal vez para garantizar la autenticidad. Las lupas no eran habituales en la Antigüedad, así que descubrir la marca entonces habría sido prácticamente imposible. La inscripción se descubrió cuando apareció el primer medallón, años atrás, pero de los cuatro que habían robado hasta el momento sólo uno presentaba esa rareza. Si el medallón era genuino, entre los pliegues del ropaje del soldado se verían dos letras griegas: ZH. 


Enfocó el microscopio y vio unos caracteres menudos. 


Pero no eran letras, sino números. 


36 44 77 55.


Alzó la mirada del ocular.


Rafael lo observaba.


—¿Qué pasa?


Su dilema acababa de aumentar. Antes había utilizado el teléfono de la habitación para hacer varias llamadas. Sus ojos se posaron en la pantalla del aparato: cuatro pares de números que comenzaban por 36.


No eran los mismos que acababa de ver por el microscopio, pero supo en el acto lo que representaban los dígitos del supuestamente antiguo medallón: un número de teléfono danés. 
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Vincenti se examinó en el espejo mientras su ayuda de cámara doblegaba la chaqueta y permitía que el traje de Gucci cubriera su corpachón. Un cepillo de pelo de camello hizo desaparecer toda la pelusa de la oscura lana. A continuación se ajustó la corbata y se aseguró de que el pliegue fuese bien pronunciado. El ayuda de cámara le entregó un pañuelo color burdeos, y él dispuso la seda convenientemente en el bolsillo superior. 


Sus 136 kilos de peso tenían buen aspecto dentro del traje a medida. El estilista milanés que tenía a su servicio le había aconsejado que los colores oscuros no sólo transmitían autoridad, sino que además desviaban la atención de su estatura. Y eso no era fácil, pues todo en él era grande: mejillas abultadas, frente rugosa, nariz corva. No obstante, le encantaba la comida sustanciosa y hacer dieta le parecía un pecado.


A un gesto suyo, el ayuda de cámara sacó brillo a sus zapatos de cordones de Lorenzo Banfi. Se miró de soslayo por última vez y a continuación consultó el reloj. 


—Señor —dijo el ayuda de cámara—, esa mujer ha llamado cuando se estaba usted duchando. 


—¿Por la línea privada?


El hombre asintió.


—¿Ha dejado algún número? 


El valet se metió la mano en el bolsillo y sacó un papel. Vincenti se las había arreglado para dormir algo antes y después de la reunión del Consejo. Dormir, a diferencia de ponerse a dieta, no era una pérdida de tiempo. Sabía que lo esperaban y odiaba llegar tarde, pero decidió llamar desde la intimidad de su dormitorio. No tenía sentido anunciarlo todo a los cuatro vientos por un móvil. 






El ayuda de cámara salió de la estancia. 


Vincenti fue hasta el teléfono de la mesilla y marcó un número internacional. A los tres zumbidos, una voz de mujer respondió y él dijo:


—Ministra, veo que sigues entre los vivos. 


—Y me alegra saber que tu información era cierta. 


—No te habría importunado con una patraña. 


—Sin embargo, todavía no me has dicho cómo supiste que alguien intentaría matarme hoy. 


Hacía tres días le había comunicado a Irina Zovastina el plan del florentino.


—La Liga vela por sus miembros y tú, ministra, eres uno de los más importantes.


Ella soltó una risita.


—Qué engreído eres, Enrico. 


—¿Ganaste al buzkashi? 


—Naturalmente. Dos veces en el círculo. Dejamos el cuerpo del asesino en el campo y lo pisoteamos hasta despedazarlo. Los pájaros y los perros disfrutan de los restos. 


Él se estremeció. Ése era el problema con Asia Central: aunque quería entrar a formar parte del siglo XXI a toda costa, su cultura seguía arraigada en el XV. La Liga tendría que hacer todo lo posible por cambiarlo. Aun cuando la empresa fuera como convertir a un carnívoro en vegetariano.


—¿Conoces la Ilíada? —preguntó ella. 


Vincenti sabía que tendría que seguirle la corriente. 


—Sí.


—«A muchas almas fuertes de héroes arrojó al Hades y a ellos hizo presa de los perros y de las aves todas.» 


Él sonrió.


—¿Te crees Aquiles?


—Hay mucho de admirable en él. 


—¿Acaso no era un hombre orgulloso? En exceso, si mal no recuerdo.


—Pero guerrero. Siempre fue un guerrero. Dime, Enrico, ¿qué hay de tu traidor? ¿Se ha resuelto el problema? 


—El florentino disfrutará de un bonito entierro al norte de aquí, en la región de los lagos. Le enviaremos flores. —Decidió comprobar si ella estaba de humor—. Tenemos que hablar. 


—¿De tu pago por salvarme la vida? 


—De tu parte del trato, la que tratamos hace tiempo. 


—Estaré lista para reunirme con el Consejo dentro de unos días. Primero debo solucionar unos asuntos. 


—Me interesa más que nos reunamos tú y yo. 






Ella rió.


—Lo creo. La verdad es que a mí también, pero he de ocuparme de unos asuntos.


—Mi permanencia en el Consejo terminará pronto. Después tendrás que hablar con otros. Y puede que no sean tan complacientes. 


Zovastina rompió a reír.


—Me encanta lo de complaciente. Me gusta tratar contigo, Enrico, de veras.


—Tenemos que hablar.


—Pronto. Primero has de zanjar ese otro problema del que hemos hablado, los norteamericanos. 


Cierto.


—No te apures, pienso ocuparme hoy mismo. 
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—¿Cómo que «no exactamente»? —le preguntó Malone a Thorvaldsen.


—Encargué un medallón falso. Es bastante fácil, por cierto. En el mercado hay numerosas falsificaciones. 


—Y ¿por qué lo hiciste?


—Cotton —dijo Cassiopeia—, esos medallones son importantes. 


—Vaya, si no me lo dices, ni me entero. Lo que no he oído es en qué sentido y por qué.


—¿Qué sabes de Alejandro Magno después de su muerte? —le preguntó Thorvaldsen—. ¿Qué fue de su cuerpo? 


Malone había leído algo al respecto. 


—Algunas cosas.


—Dudo que sepas lo que sabemos nosotros —aseveró Cassiopeia. Se puso en pie junto a una de las estanterías—. El pasado otoño me llamó un amigo que trabajaba en el Museo de Cultura de Samarcanda. Había descubierto algo que tal vez yo quisiera ver, un manuscrito antiguo.


—¿De cuándo?


—Del siglo I o II d. J. C. ¿Has oído hablar de la fluorescencia de rayos X?


Él negó con la cabeza.


—Es un procedimiento relativamente nuevo —aclaró Thorvaldsen—. Durante los primeros años de la Edad Media, el pergamino era tan escaso que los monjes desarrollaron una técnica de reciclaje mediante la cual rascaban la tinta original y a continuación utilizaban de nuevo la piel para devocionarios. Con la fluorescencia, los rayos X que genera un acelerador de partículas son bombardeados sobre el pergamino reciclado. Por suerte la tinta que se empleaba hace siglos contenía un montón de hierro. Cuando los rayos X entran en contacto con esa tinta, las moléculas ocultas en el pergamino resplandecen y las imágenes pueden grabarse. La verdad es que es extraordinario. Como un fax del pasado. Las palabras que fueron borradas antaño, sobre las que se escribió con otra tinta, reaparecen a partir de su mapa molecular. 


—Cotton, lo que sabemos de primera mano de Alejandro se limita a los escritos de cuatro hombres que vivieron casi quinientos años después que él —dijo Cassiopeia—. Las Efemérides reales, el supuesto diario de Alejandro, presuntamente contemporáneo, no sirve para nada: el vencedor reescribiendo la historia. La Vida de Alejandro Magno, que muchos citan como autoridad, es pura ficción y tiene poco que ver con la realidad. Los otros dos, sin embargo, fueron escritos por Arriano y Plutarco, ambos afamados cronistas. 


—He leído la Vida de Alejandro Magno; es una historia muy buena. 


—Pero no es más que eso. Alejandro es como Arturo, un hombre cuya vida real ha sido sustituida por una leyenda romántica. En la actualidad se lo considera un gran conquistador benevolente, una suerte de estadista, pero lo cierto es que asesinó a un número de personas sin precedentes y esquilmó los recursos de las tierras de las que se apropió. Mató a amigos debido a su paranoia y condujo a la mayoría de sus tropas a una muerte prematura. Era un jugador que echó a suertes su vida y la vida de quienes lo rodeaban. No hay nada mágico en él.


—No estoy de acuerdo —dijo Malone—. Era un gran comandante militar, la primera persona que unió el mundo. Sus conquistas eran sangrientas y brutales porque así es la guerra. Es cierto que estaba empeñado en hacer conquistas, pero su mundo parecía dispuesto a ser conquistado. Era astuto desde el punto de vista político, un griego que acabó siendo persa. Por lo que he leído, le interesaba más bien poco el nacionalismo estrecho de miras, lo cual no es criticable. Cuando murió, sus generales, los Compañeros, se repartieron el imperio, lo que garantizaba el dominio de la cultura griega durante siglos. Y así fue. El período helenístico cambió por completo la civilización occidental. Y todo eso empezó con él. 


Vio que Cassiopeia disentía. 


—Ese legado era lo que se discutía en el antiguo manuscrito —dijo—. Lo que de verdad ocurrió tras la muerte de Alejandro. 


—Sabemos lo que ocurrió —aseguró Malone—. Su imperio fue víctima de sus generales, que jugaron a apoderarse de su cuerpo. Hay montones de relatos contradictorios según los cuales cada uno de ellos trató de apropiarse del cadáver durante el cortejo fúnebre. Todos querían el cuerpo como símbolo de poder. Por eso fue momificado. Los griegos quemaban a sus muertos, pero no así a Alejandro. Era preciso que su cuerpo perdurara. 






—El manuscrito se ocupa del período de tiempo que media entre el fallecimiento de Alejandro en Babilonia y el traslado de su cuerpo al oeste —explicó Cassiopeia—. Transcurrió un año; un año que es de vital importancia para los medallones. 


Un leve sonido rompió el silencio de la habitación. 


Malone vio que Henrik se sacaba un teléfono móvil del bolsillo y respondía. Cosa rara. Thorvaldsen odiaba esos chismes y, en particular, odiaba a quienes hablaban por ellos delante de él. 


Malone miró a Cassiopeia y le preguntó: 


—¿Es importante?


Su expresión seguía siendo hosca. 


—Es lo que estábamos esperando. 


—¿Por qué estás tan alegre? 


—Puede que no lo creas, Cotton, pero también yo tengo sentimientos.


A él le sorprendió el cáustico comentario. Cuando Cassiopeia estuvo en Copenhague por Navidad habían disfrutado de unas cuantas veladas agradables en Christiangade, la mansión que Thorvaldsen poseía en la costa, al norte de la ciudad. Él incluso le había hecho un regalo, una preciosa edición del siglo XVII sobre ingeniería medieval. El proyecto de reconstrucción del que Cassiopeia se ocupaba en Francia, levantar piedra a piedra un castillo con herramientas y materias primas de hacía setecientos años, continuaba avanzando. Incluso habían convenido en que, en primavera, él iría a visitarla.


Thorvaldsen puso fin a la llamada. 


—Era el ladrón del museo.


—Y ¿cómo es que te ha llamado? —quiso saber Malone. 


—Mandé grabar este número de teléfono en el medallón. Quería dejar bien claro que nos mantenemos a la espera. Le he dicho que si quiere el decadracma original tendrá que comprarlo. 


—Sabiendo eso es probable que decida liquidarte. 


—Eso esperamos.


—Y ¿cómo pretendes evitar que eso suceda? —inquirió Malone. 


Cassiopeia dio un paso adelante, el rostro rígido. 


—Ahí es donde entras tú.
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Alcjandro fallece en Babilonia.

Sus generales dividen el imperio.
Ptolomeo reclama Egipto.

El cortejo fiinebre de Alejandro parte
hacia Macedonia.

Ptolomeo ataca a la comitiva.
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